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			Prólogo

			La tendencia actual de las políticas de vivienda en la región latinoamericana ha rebasado el estrecho marco de la preocupación por la cantidad, para centrar su atención también en la calidad de la vivienda, de lo cual son expresión lemas como el de Bolivia, “La vivienda: un lugar donde vivir bien” (Calla, 2009), o Chile, “El buen vivir” (Silva, 2009). Estas prioridades quedan recogidas en los derechos reconocidos a la ciudad y a una vivienda adecuada. 

			Por otro lado, dentro de la Coalición Internacional de Hábitat para América Latina se ha ido construyendo el concepto de “producción social del hábitat y la vivienda” (Rodríguez Cáceres, 2008) que reconoce la necesidad de legitimar la efectiva participación de la población en la conformación de su propio hábitat. Aunque esto pudiera constituir en algunos casos una posición neoliberal para justificar que los gobiernos se desentiendan de la solución del problema social de la vivienda, es innegable el papel que puede desempeñar la población en la producción y transformación de su propio hábitat, sobre todo cuando se parte de procesos planificados y asistidos.

			El presente libro recoge resultados de investigaciones realizadas por su autor para la obtención del Grado Científico de Doctor en Ciencias Técnicas en La Habana, en la cual tuve la oportunidad de actuar como tutora y que toma como objeto de estudio la vivienda de interés social (VIS) en Bogotá. Se trata de un producto cuyo campo de acción fundamental es el diseño de la vivienda como espacio habitable, pero a su vez en relación con su entorno inmediato y con la ciudad, y precisamente en estas tres escalas se agrupan las variables objeto de estudio.

			Como cualquier investigación dentro del campo del diseño, combina métodos científicos de la investigación cuantitativa tradicional con otros propios de la investigación cualitativa como el estudio de casos. Y es que un objetivo esencial del trabajo ha sido ofrecer recomendaciones de diseño que den respuestas a las necesidades y expectativas de la población usuaria de la vivienda de interés social actualmente en Bogotá, que han debido ser comprendidas e identificadas de forma endógena.

			El reconocimiento del carácter evolutivo de las necesidades humanas, su vínculo con las tradiciones que tuvieron origen en el pasado, los gustos, costumbres y preferencias que se manifiestan en el presente, y las expectativas que se proyectan hacia el futuro y cuya satisfacción está en función de las posibilidades económicas de la familia, han obligado a un enfoque dinámico donde la variable tiempo desempeña un papel fundamental en el modelo teórico elaborado y, por tanto, a lo largo de toda la investigación.

			Las recomendaciones de diseño que se proponen no solo dan respuesta a las necesidades y expectativas de la población usuaria de estas viviendas en Bogotá, identificadas en un estudio de campo con una muestra de 124 soluciones habitacionales desarrolladas durante la última década, sino que también toman en cuenta lo mejor de la experiencia nacional e internacional sobre la base de estudios de casos donde se ha valorado la evolución en el tiempo de los ejemplos paradigmáticos seleccionados en función de las necesidades y expectativas de sus habitantes, y las afectaciones que esas transformaciones han podido ocasionar tanto en el entorno urbano como a los propios usuarios, por falta de una adecuada visión de la posible evolución futura. Por el contrario, se han tomado como referencias positivas aquellos casos donde el proyecto original ha permitido la intervención progresiva de los usuarios manteniendo la calidad ambiental y visual tanto interior como exterior.

			Durante todas las etapas de la investigación, se va demostrando la hipótesis inicialmente planteada en cuanto a que para satisfacer las necesidades y expectativas de los usuarios, la vivienda social deberá ser flexible, evolutiva, productiva y participativa, objetivo hacia el cual van esencialmente dirigidas las bases de diseño que se ofrecen.

			Estamos, pues, en presencia de un resultado novedoso, no solo por su enfoque, sino por la forma de presentación a partir de un lenguaje sencillo y fundamentalmente gráfico, al cual se arriba a partir de una investigación realizada con alto rigor científico. Desearía que el lector lo disfrute tanto como yo durante su realización y que este texto pueda contribuir en alguna medida a elevar la calidad de diseño de las futuras soluciones habitacionales.

			Prof. Dra. Arq. Dania González Couret

		

	
		
			Presentación

			El tema del diseño de vivienda de interés social, como bien lo ilustra el arquitecto e investigador Alex Leandro Pérez Pérez, es un tema complejo y con muchos componentes. El estudio aquí presentado abarca tanto casos internacionales como específicamente de Bogotá.

			El contenido es trascendental si se tiene en cuenta que la mayor cantidad de vivienda construida en América Latina es de un altísimo porcentaje en vivienda popular, y esto caracteriza la ciudad contemporánea. Ante todo, se trata de construcciones que han sido levantadas por los mismos usuarios. Este hecho introduce un nuevo interlocutor en el desarrollo urbano y tiene repercusiones en lo social, lo económico, lo ambiental y lo físico.

			El primer capítulo trata del diseño en función de las necesidades y expectativas de los usuarios, que exige, por tanto, soluciones flexibles para adaptarse a las condiciones de una vivienda participativa, evolutiva y que considere la situación económica fluctuante de sus habitantes.

			El segundo capítulo trata de la vivienda formal de bajos ingresos, haciendo estudios de casos y analizando 124 soluciones de barrios seleccionados en Bogotá y de dos proyectos internacionales que han sido paradigmáticos.

			El tercer capítulo trata del tema de la calidad de la vivienda. El estudio analiza las políticas de organismos internacionales como la Organización para las Naciones Unidas (ONU) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), junto con su influencia en las estrategias de los gobiernos nacionales y el paso de las construcciones de vivienda por el Estado a dejarlas en manos de la iniciativa particular, convirtiendo el hecho en una actividad productiva del sector privado. Luego, demuestra cómo la aparición de la Unidad de Poder Adquisitivo Constante (UPAC), que dio amplias autorizaciones a bancos particulares, produjo la desaparición de organismos como el Banco Central Hipotecario y el Instituto de Crédito Territorial.

			El estudio hace una descripción de dos proyectos de importancia, como son PREVI Lima y Elemental Chile. El primero (proyecto experimental de vivienda) fue un concurso solicitado por el presidente Fernando Belaúnde Terry, arquitecto, a las Naciones Unidas, en desarrollo del cual se construyó un barrio centrado en una circulación peatonal. Las viviendas diseñadas por veintiséis arquitectos, la mitad extranjeros, se terminaron con muros blancos impecables, dando unidad al conjunto. Hoy la acción de los usuarios ha transformado la totalidad de las viviendas, algunas de las cuales llegan a cuatro pisos. Los “antejardines” fueron cerrados. A pesar de ello, la escala del conjunto es agradable, demostrando que la peatonalización es un camino correcto.

			El segundo proyecto, Elemental Chile, fue un concurso internacional. Las ideas del primer premio se aplicaron a un grupo de familias que vivían en el centro y las construcciones se adelantaron buscando no desplazar a los habitantes. Este hecho plantea la política de densificación del centro urbano, contrario a PREVI, que es el desarrollo de la periferia. En Elemental los diseños buscan una entremezcla de espacios de unas viviendas con otras, en tal forma que el crecimiento sea más controlado. Todavía no ha pasado el tiempo suficiente para saber si la iniciativa popular seguirá, como en PREVI, su propio camino.

			En Bogotá se analizaron cinco barrios: Alcázares, Unidad Hans Drews Arango, Timiza, Kennedy y Bachué, y, dentro de estos, 124 soluciones habitacionales. En todos ellos se estudiaron tres niveles de diseño: uno, el espacio habitable de la vivienda; otro, el entorno, y finalmente, el barrio y la ciudad. 

			En todos los casos se comprueba que la vivienda popular formal debe ser flexible, evolutiva, productiva y participativa, sentando las bases para concluir que estas unidades habitacionales son un fenómeno nuevo dentro del conjunto de componentes de la ciudad latinoamericana. La vivienda así concebida, y sobre la base del mejoramiento en la calidad de las construcciones, contribuye a mejorar la vida de sus habitantes y a estrechar la brecha entre ricos y pobres.

			Estos puntos básicos de conclusiones, tanto en aspectos arquitectónicos puntuales como en el contexto y el entorno, son pertinentes y deberán ser referentes para quienes quieran hacer una diferencia al diseñar este tipo de proyectos. Solo cuando se reconozca y exista conciencia de que estos cuatro puntos son componentes reales de dichos procesos, podremos comenzar a producir proyectos de calidad, sobre todo para los usuarios.

			Para complementar estas afirmaciones y por la experiencia como diseñadores que por muchos años hemos tenido en proyectos de este tipo, hace falta recalcar el papel fundamental del arquitecto en su capacidad y necesidad de reflexionar profundamente sobre su función como arquitecto y urbanista al plantear alternativas y diversas variaciones. 

			Solo se pueden comprobar los aspectos anteriormente citados y fundamento de la conclusión de este trabajo, si el profesional encargado de aplicar estas bases de diseño hace múltiples ejercicios tanto en las variaciones arquitectónicas posibles como, y además, en las “formas de agrupación” a pequeña y gran escala; desde la unidad en su arquitectura hasta la ciudad en el espacio público. Este es un ejercicio que demanda del profesional un esfuerzo adicional para anticipar de manera intuitiva y progresiva las múltiples posibilidades que propone; es un ejercicio simultáneo a distintas escalas. 

			Este trabajo, estructurado y escrito en un lenguaje sencillo, aumenta la conciencia en la calidad y en la posibilidad de ejercer nuestra profesión con trascendencia y conocimiento para mejorar las características de vida de quienes dependen de nosotros para tener una vida feliz.

			La vivienda es, en esta forma, un camino para luchar contra la pobreza.

			Arq. Germán Samper Gnecco y Arq. Ximena Samper de Neu

			

		

	
		
			Resumen

			El presente trabajo desarrolla y discute las inquietudes del autor, desde su incorporación al Grupo de Investigación en Vivienda del Instituto Superior Politécnico José Antonio Echeverría (ISPJAE) y su formación posgradual, sobre el diseño y la calidad para la vivienda social. 

			Así, el trabajo presenta, desde la necesidad de evaluar la calidad de diseño de la vivienda de interés social en Bogotá, mediante un enfoque amplio que involucra la evaluación del espacio habitable, la relación con su entorno inmediato y con la ciudad en función de las necesidades y expectativas de sus habitantes, para la formulación de bases de diseño.

			Con tal objetivo, se propone entonces un procedimiento que parte de un enfoque temporal donde se articulan el pasado a partir de la consideración de las tradiciones y costumbres, la teoría de las necesidades presentes en su evolución y las expectativas como expresión de las potenciales transformaciones futuras, además de definir las variables, parámetros e indicadores objeto de estudio.

			Se logra así un modelo de relaciones entre el diseño y la satisfacción de las necesidades y expectativas de los usuarios, mediante el cual se evalúan en el contexto latinoamericano dos proyectos de vivienda social desarrollados en convocatorias de concursos internacionales, que constituyen experiencias paradigmáticas: PREVI Lima (1965) y Elemental Chile (2002). 

			Luego de la aplicación del modelo en el contexto internacional y para contextualizar la situación propia en la ciudad de Bogotá, se caracteriza la evolución histórica de la vivienda para los sectores de bajos ingresos económicos y se discuten los procedimientos estandarizados para valorar tanto las necesidades de los usuarios como la vivienda. De los antecedentes referidos se seleccionan seis casos de estudio: Los Alcázares (1949), Unidad Hans Drews Arango (1962), Timiza (1966), Kennedy Experimental y Tunal Experimental (1971), y Bachué (1986), los cuales son evaluados según el modelo teórico propuesto.

			Se expone después la metodología utilizada para realizar el trabajo de campo, con vistas a recopilar información sobre una muestra seleccionada de 124 soluciones habitacionales de vivienda de interés social construidas
en Bogotá durante el periodo 2000-2007 y su seguimiento hasta el 2010, caracterizando así la situación actual de la Vivienda de Interés Social en Bogotá. La información obtenida en el trabajo de campo sirve de base a la evaluación de la calidad de diseño de la vivienda formal para sectores de bajos ingresos en Bogotá en función de la satisfacción de sus necesidades y expectativas.

			Como resultado del trabajo, se ofrecen bases para mejorar la calidad de diseño de la vivienda de interés social en Bogotá a partir de la evaluación de la situación actual y lo mejor de la experiencia nacional e internacional en este campo.

			Esto lleva a la necesidad de un diseño flexible para la vivienda de interés social, que permita la adecuación de la vivienda de forma progresiva, que evolucione en el tiempo gracias a su sostenibilidad económica como una vivienda productiva, involucrando a su vez la participación del usuario como actor principal con el profesional de la arquitectura, para garantizar así la satisfacción de las necesidades y expectativas de la población de bajos ingresos económicos en Bogotá.

			Abstract

			This work develops and discusses the author’s concerns since his incorporation to the Research Group on Housing from the Instituto Superior Politécnico José Antonio Echeverría (ISPJAE) and his postgraduate training in design and quality for social housing.

			This work presents, based on the need to assess the quality of the designs for social housing (VIS, for its initials in Spanish) in Bogota, and with a wide approach that involves the assessment of inhabitable space, the relationship with its immediate surroundings and the city, based on the needs and expectations of its inhabitants and for the formulation of design basis.

			With this goal in mind, a procedure based on a temporal approach is proposed, where the past (which takes into consideration the traditions and customs), the theory of current needs in its evolution and the expectations as an expression of potential future transformations, are articulated, and where the variables, parameters and indicators under study are also defined.

			Accordingly, a model of relations between the design and the fulfillment of the needs and expectations of users is achieved, through which two social housing projects in Latin America developed during calls for international contests are assessed, and which constitute a couple of paradigmatic experiences: PREVI Lima (1965) and Elemental Chile (2002).

			Following the application of the model in an international context, and in order to contextualize Bogota´s own situation, the historical evolution of housing for low-income sectors is characterized, and the standardized procedures are discussed to assess both the needs of users and housing. Six study cases were selected among the referred records: Los Alcázares (1949), Hans Drews Arango Unit (1962), Timiza (1966), Kennedy Experimental and Tunal Experimental (1971), and Bachué (1986), which were assessed according to the theoretical model proposed.

			The methodology used to perform the field work is subsequently exposed in order to gather information from a selected sample of 124 housing solutions for state-subsidized dwellings built in Bogota between the years of 2000 and 2007 and their subsequent monitoring until 2010, thus characterizing the current situation for this type of housing in Bogota. The information gathered through the field work can be used as a basis for the assessment of design quality of formal housing for low-income sectors in Bogota, with the purpose of fulfilling their needs and expectations.

			As a result of this work, some basis are offered for improving the design quality of VIS in Bogota, based on the evaluation of the current situation and the best of international and local expertise in this field.

			This leads to the need for a flexible design for VIS that allows a progressive adaptation of housing that evolves in time due to its economic sustainability as a productive housing, at the same time engaging the user as the main actor together with the professional architect, in order to guarantee the fulfillment of the needs and expectations of low-income inhabitants in Bogota.

		

	
		
			Introducción 

			El tema de la vivienda social, nacido a inicios del siglo XX conjuntamente con el movimiento moderno, tuvo como base la investigación teórica y empírica en el campo del diseño arquitectónico y urbano. Sin embargo, la vivienda de interés social que ha caracterizado el panorama de los países latinoamericanos a partir de la segunda mitad del siglo XX, se ha divorciado de la investigación científica y responde por entero a intereses utilitarios y económicos.

			Por tal razón, el diseño de la vivienda para los sectores de bajos ingresos en el contexto actual debe fundamentar su proceso en el ser humano, ya que resulta esencial para la satisfacción de sus necesidades y expectativas, así como para favorecer la sustentabilidad urbana. 

			Una vivienda adecuadamente diseñada en función de su entorno y de la ciudad donde se localiza, contribuye a elevar el bienestar de las personas con un menor costo y a reducir, a la vez, el impacto ambiental. Sin embargo, los modelos para la gestión de la vivienda de interés social que han predominado en América Latina durante las últimas décadas, generan soluciones orientadas hacia los aspectos cuantitativos, mientras que la calidad, y particularmente la del diseño, es subvalorada. 

			Dentro de las metodologías propuestas para identificar la población vulnerable y considerar el nivel de calidad de las soluciones habitacionales, se destacan procedimientos econométricos que con la rigidez del método estadístico y el uso de componentes estandarizados, simplifican la definición y evaluación de las condiciones que generan la pobreza, así como las deficiencias en la calidad habitacional, confirmando entonces la necesidad de nuevas alternativas para su evaluación. 

			Los modelos de evaluación de la calidad del hábitat deben constituir representaciones de la realidad, prever y conocer el funcionamiento de la familia en su vivienda y entorno, para luego, por medio del conocimiento específico de la arquitectura, permitir la formulación de alternativas encaminadas al mejoramiento de la condición resultante y nuevamente su evaluación. 

			La vivienda, particularmente la de interés social, constituye uno de los ejes más importantes en la planificación de la ciudad. En este sentido, los resultados que se presentan aportan a la construcción del conocimiento y a la discusión teórica sobre los retos que se deben enfrentar desde una postura profesional apropiada para la construcción de una sociedad más justa y equitativa.
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			El presente capítulo constituye el marco teórico del trabajo, por lo cual en él se discuten y fundamentan las variables objeto de estudio y los enfoques conceptuales que servirán de base para la evaluación de la calidad del diseño de las viviendas de interés social (VIS) en Bogotá a partir de las necesidades y expectativas de sus habitantes.

			Se expone la relación entre la calidad de la vivienda (entendida como la aptitud para ser habitada según las necesidades y expectativas del usuario) y la satisfacción de sus habitantes, y se fundamenta el modelo teórico tomado como base para el procedimiento de evaluación aplicado en un estudio de casos internacionales (Capítulo 1) y en la evaluación de la VIS construida en Bogotá (Capítulo 2). 

			Calidad de la vivienda en función de las necesidades y expectativas del usuario 

			Uno de los mayores retos de la sociedad global contemporánea consiste en el combate contra la pobreza y sus efectos, así como en la inclusión social de la población más vulnerable para lograr un continuo avance en el mejoramiento de su calidad de vida. Una vivienda adecuada para los sectores de bajos ingresos económicos influye en la seguridad del individuo, su salud física y psicológica, y también en su productividad intelectual, social y económica.

			Es por ello de vital importancia evaluar la calidad del hábitat y particularmente de la vivienda de interés social, para lo cual es necesario entender, desde la postura profesional y el diseño, las manifestaciones de la pobreza y su superación, que reflejan la variedad cultural y geográfica en la que se desenvuelven. Cada individuo ha sido modelado en gran parte por las condicionantes de su entorno, y esto se refleja no solo en sus formas de vida, sino en las soluciones que genera para sus propios problemas habitacionales. 

			Para lograr un mayor impacto en la trasformación de la sociedad, los programas habitacionales de vivienda de interés social (VIS) deberán aportar una solución integral a las demandas sociales, considerando las actitudes de
los residentes y la satisfacción de sus necesidades y expectativas tanto en la vivienda como en el medio urbano.
Para los efectos del presente trabajo, se entiende por calidad de la vivienda, su aptitud para ser habitada1 considerando la satisfacción de las necesidades y expectativas del usuario.

			Las necesidades humanas en la vivienda 

			Diversos autores2 plantean la necesidad de observar el comportamiento de las especies en su contexto bajo una concepción orgánica, donde la identidad biológica de cada una queda definida por la manera en que viven, las particularidades de su entorno y la originalidad de su vivienda, las cuales son parte esencial del hábitat. Los seres humanos, como especie, son además seres sociales, por lo cual el proceso de habitar está también condicionado por factores culturales y subjetivos, que influyen en el diseño y la percepción de la calidad de su vivienda.

			Según García (2004, p. 233), “Tanto vale estudiar el modo de vida humano como estudiar en plenitud los caracteres de su vivienda, los etológicos (el comportamiento de los usuarios) o los ecológicos (los elementos significativos en la materialidad de la vivienda)”, lo cual implica una interacción compleja entre muchas dimensiones, especialmente en la implementación de soluciones para la vivienda de interés social, donde su calidad y su contexto deben favorecer espacios para la construcción educativa y no la destrucción de los beneficiarios. Tener en cuenta lo anterior es vital para el continuo mejoramiento de la calidad de vida, lo cual debe ser favorecido por la visión y oferta de la práctica profesional. 

			Al abordar la satisfacción de las necesidades habitacionales de los sectores de bajos ingresos, hay que partir de los principios de justicia, equidad y democracia en la transformación del medio. El objetivo de construir un hábitat educativo3 para la sociedad y en especial para los más vulnerables, se encuentra plasmado en documentos
ampliamente difundidos4 que abogan por el logro de ciudades sustentables, donde la solución habitacional se inserta y articula estratégicamente. 

			Organismos como la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y sus programas “hábitat”, y los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), al igual que la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), han instado a sus países miembros a que desarrollen metodologías para la evaluación del cumplimiento de los derechos civiles, políticos, económicos-sociales-culturales, y los compromisos adquiridos para la solución de
las problemáticas habitacionales como estrategia para el desarrollo. 

			Dentro de las metodologías propuestas para identificar la población vulnerable y considerar a quienes no cumplen con los estándares implícitos en el estilo de vida “predominante”,5 se destacan los indicadores de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), propuestos por la CEPAL en la década de los setenta, difundidos luego por toda Latinoamérica y aplicados posteriormente en Colombia desde 1987 hasta la actualidad (Departamento Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2006). 

			El Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) identifica cinco situaciones relacionadas con las condiciones físicas de la vivienda, los servicios públicos básicos, el hacinamiento, la escuela y la dependencia económica, para considerar como pobres los hogares que cumplan con una de estas condiciones y en condiciones de miseria a aquellos en los que se presenten dos de ellas (DANE, 2008a).

			La rigidez del método estadístico y el uso de componentes estandarizados simplifican la definición y evaluación de las condiciones que generan la pobreza, así como las deficiencias en la calidad habitacional, confirmando entonces la necesidad de nuevas alternativas para su evaluación. Los modelos de evaluación de la calidad del hábitat deben constituir representaciones de la realidad, prever y conocer el funcionamiento de la vivienda y su entorno, para luego permitir la formulación de alternativas encaminadas al mejoramiento de la condición resultante y nuevamente su evaluación. 

			Contrario al enfoque de las Necesidades Básicas Insatisfechas que hace énfasis en las carencias, el enfoque del Desarrollo Humano impulsado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), desde 1990, representa una visión más comprensiva de la realidad. Esto significa trasladar la “medida del éxito” de una sociedad desde la mera evaluación del desempeño económico hacia la forma en que ese desempeño se traduce en mayores oportunidades, mostrando la acumulación de capacidades humanas y la inclusión de múltiples dimensiones (PNUD, 2000-2009). 

			Diversos autores han incorporado a la problemática habitacional de los sectores de bajos ingresos económicos,
conceptos y categorías como “la calidad”, “calidad de vida”, “habitabilidad” y “satisfacción residencial” (De la Puente, Muñoz y Torres, 1990; González C., 1997; Hidalgo, 1998; Tarchópulos y Ceballos, 2003; Saldarriaga, 2003; Leva, 2005). También algunos países de la región ya incorporan en sus políticas de vivienda el concepto de la calidad de vida, como es el caso de Bolivia (Jiménez y Terceros, 2009) y Chile.6

			Estas propuestas incluyen al usuario en la evaluación de las necesidades por satisfacer en la vivienda, así como la relación con su entorno, objetivos incluidos en la Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad (Foro Social Mundial de Porto Alegre, 2003; Foro Social de las Américas, Quito, 2004; Foro Mundial Urbano, Barcelona, 2004; Foro Social Mundial, Porto Alegre, 2005).

			La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha propuesto los lineamientos políticos para el desarrollo económico y social de las ciudades, divulgados principalmente en los Foros Urbanos Mundiales Vancouver 76 y Estambul 96. Con la iniciativa de generar alternativas para consolidar el derecho a la vivienda, en el primer foro el Estado participaba como actor principal para la vivienda social y el desarrollo urbano; veinte años después, en Estambul, el Estado pasa a ser facilitador, delegando el papel principal a las administraciones locales y sectores privados. 

			Poco tiempo transcurrió para empezar a ver los efectos de estas decisiones políticas y provocar una respuesta social y colectiva que contrarrestara la dinámica de la ciudad-mercancía; surge entonces, desde 2001, una versión ampliamente expuesta de la Carta Mundial para el Derecho a la Ciudad y que aún hoy sigue siendo discutida y complementada. 

			El esquema de la figura 1.1 resume la evolución en el abordaje de la satisfacción de las necesidades habitacionales de la población durante el último medio siglo. Las críticas a los enfoques propuestos a lo largo del periodo han sido muy diversas en cada uno de los contextos históricos en que se produjeron. Mientras la promoción de vivienda era responsabilidad del Estado, las corrientes marxistas se enfocaron principalmente en la crítica de cuestiones relacionadas con la producción y la concepción de la solución habitacional como una mercancía (Pradilla, 1987), sin considerar a la familia, sus necesidades y expectativas. 

			Figura 1.1. Los elementos del derecho a la vivienda y la ciudad en el tiempo
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			Fuente: elaboración propia a partir de Foro Permanente Vivienda Digna para Todos (2006).

			La insatisfacción del problema habitacional para las comunidades más necesitadas se convirtió en el sustento intelectual de corrientes de pensamiento que estudiaron la problemática de la vivienda en el contexto latinoamericano desde enfoques muy diversos (Coraggio, 1992; De Suremain, Cardona y Dalmazzo, 1994; Lefebvre, 1978; Turner, 1977; Turner y Robert, 1972) como democracia, política urbana, acción social, género, economía, técnicas de autoconstrucción, entre otros. Sin embargo, este tipo de trabajos en el contexto latinoamericano y nacional se limitan al estudio de las familias de bajos recursos que practicaban la autoconstrucción, y se dejó de lado la población que adquiere un crédito para una vivienda formal dentro de las leyes inmobiliarias. 

			Al analizar los estudios realizados sobre los sectores más vulnerables y su producción habitacional en las décadas de los setenta, ochenta, noventa y aún en la actualidad, en el ámbito latinoamericano y nacional, se observa que las comunidades y sus luchas urbanas ocupaban un lugar protagónico en la visión idílica para la construcción social del hábitat, pero poco se interiorizó en el individuo y su familia como base fundamental de la sociedad, su conformación y prácticas habitacionales. 

			Luego de décadas sumergidas en luchas populares por el derecho a la vivienda digna, el problema dista aún mucho de estar resuelto, como consecuencia del impacto ocasionado en el hábitat por los modelos neoliberales. La fuerza de esa corriente de pensamiento social liderado por J. F. Turner en los setenta, sembró la semilla para justificar la inoperancia del Estado como promotor de soluciones para el hábitat, delegando funciones al considerar a otros actores sociales como productores de la ciudad. Así, los músculos financieros de la industria de la construcción acaparan las responsabilidades y le dejan al resto de la sociedad solo el derecho a la resignación o la rebeldía.

			Todas estas reflexiones sobre la solución al problema de la vivienda, conducen a asegurar que los habitantes de bajos recursos y sus familias, cuyas necesidades y expectativas son tan diversas, han tenido que ceñirse a
las reglas de un mercado de vivienda impuesto por las estructuras políticas y económicas que han sido ajenas
a las prácticas propias de la población. 

			Estas dinámicas socioeconómicas permiten en la actualidad reforzar la postura democrática de la producción social del hábitat, que se ha consolidado desde los años cincuenta hasta la actualidad, y parten de reconocer como válido el proceso de conformación de la ciudad con la participación de las comunidades, instando necesariamente a identificar los compromisos y obligaciones, tanto de la población como de los gobiernos y los profesionales.

			La evolución en los principios y metodologías de evaluación para reconocer la pobreza y edificar el derecho a un hábitat justo y democrático, ha permitido identificar como estrategia la vinculación directa y concreta del ser humano en su contexto para lograr un desarrollo integral y sustentable. Esto motiva a iniciar el modelo de evaluación para la calidad del hábitat desde el individuo, lo que implica necesariamente aspectos relativos a la psicología y sociología que permitan guiar su desarrollo.

			Para comprender las necesidades de las personas se debe razonar en términos de necesidades, más que en la suposición de lo que el sujeto quiere. Los estudios psicológicos liderados por Abraham Maslow determinaron desde la década de los cuarenta una escala de necesidades,7 aún vigente, que se expresa en una pirámide de cinco niveles, donde los cuatro primeros son identificados como “necesidades de déficit” y el nivel superior se ha denominado “autorrealización” o “necesidad de ser”. 

			De la teoría psicológica de las necesidades, del impacto que generó en la historia del análisis del comportamiento humano, así como de su aplicación en diversas ramas de la ciencia (Boeree, 2003; Maslow, 1971, 1991, 2007),
pueden concluirse aspectos fundamentales que determinan la relación entre las diferentes necesidades y los requerimientos para su valoración en el contexto de la vivienda y el hábitat.

			Se identifica entonces que los seres humanos por naturaleza siempre tendrán necesidades, o sea, que la satisfacción de una genera otra nueva y que, además, mientras no se complazca se produce angustia y tensión, haciendo que las personas utilicen toda su energía para satisfacerla. 

			Únicamente cuando se satisfacen las necesidades fisiológicas puede el hombre o la familia esforzarse por resolver necesidades superiores. Pero además, el proceso es sistemático, nivel por nivel (haciendo referencia a los niveles en la escala de necesidades humanas), y una vez que ha satisfecho las necesidades más urgentes en un nivel, las necesidades adicionales en este mismo pierden fuerza y generan la motivación para acceder al nivel superior. 

			Finalmente, el ascenso progresivo de una persona o su familia hacia los niveles superiores en la escala de las necesidades la hace también (según Maslow, 1991) más humana, lo cual se convierte en uno de los principales propósitos en beneficio de la conciencia social, el desarrollo y la calidad de vida, que conforman comunidad y, por ende, ciudad (figura 1.2).

			Figura 1.2. Caracterización de las necesidades y expectativas
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			Fuente: elaboración propia.

			Para identificar qué limita o favorece el avance del ser humano en la satisfacción de sus necesidades, en la bibliografía consultada se plantean aspectos relacionados con la cultura, las condiciones del medio, el desarrollo del individuo en familia y sociedad, así como sus deseos y posibilidades económicas (Amerigo, 1995; Capel, 1973; Francescato, 1980; García, 2004; Reimer, 1963; Vélez M., 2006; Zamorano, 2007). Esta visión complementaria permite profundizar en la lógica del comportamiento humano e identificar los parámetros que condicionan el ascenso en la escala de las necesidades humanas. Por otra parte, diversos autores (Cook, 1988; Rainwater, 1966; Tourn, 2003) aseguran que el estrato social es un factor determinante en la percepción de la calidad, de manera que los indicadores sociodemográficos se corresponden con el nivel económico del usuario, la familia o la comunidad objeto de estudio. 

			Las expectativas de los usuarios 

			Estudios y análisis psicológicos realizados por David McClelland (1989), pasan de una concepción de la motivación determinada por la necesidad (Maslow, 1991) a una concepción hedonista ligada a la expectativa8 (Mayor y Barberá, 1987; Mayor y Tortosa, 2005). Se convierten así las expectativas en el motor que articula, favorece y garantiza en individuos, familias y comunidades, su acceso a una mejor calidad de vida. Por tanto, la satisfacción de las expectativas está necesariamente vinculada al mejoramiento progresivo de la vivienda. 

			La teoría hedónica permite comprender que las expectativas de las personas influyen en la toma de decisiones, condicionada a su vez por estados afectivos y emocionales (Mayor, 1997). Esta teoría evalúa las causas que motivan los comportamientos y no solo los factores que describen confiablemente a una persona o a un objeto. 

			El hedonismo ha sido aplicado de forma implícita más que explícita, en el análisis de la vivienda, su funcionamiento, el entorno político y económico en el que se desarrolla, así como para explicar las diferencias entre unas viviendas y otras (Ellickson, 1982; García P., 2007; Ruiz y Castillo, 1982). Así, el valor de la vivienda está condicionado por su entorno, pero también vinculando necesariamente al usuario y su percepción de calidad. 

			Se relacionan con la teoría hedónica aspectos como los gustos y las preferencias que permiten evidenciar motivaciones para el avance progresivo en las necesidades humanas y condicionantes para valorar el nivel de satisfacción en la vivienda y su entorno. Los gustos parten del placer o deleite que las personas experimentan o reciben de alguna cosa, en este caso, de la vivienda que habitan. Esto condiciona la voluntad y la manera de apreciar el entorno por parte de cada cual. Las preferencias están determinadas a su vez por los gustos y se refieren a la primacía o valor que las personas otorgan a las cosas. Esas preferencias condicionan la elección entre varias opciones o la predilección hacia algo (Real Academia Española, 2001). 

			Los aspectos psicológicos, hasta este momento relacionados con la satisfacción, vinculan las necesidades y las expectativas como procesos que motivan el diario vivir de las personas. De acuerdo con la Teoría de las Necesidades (Maslow, 1991), estas evolucionan en el tiempo, en la medida en que se van satisfaciendo, pero también el propio desarrollo de la sociedad va imponiendo nuevas necesidades que, incluso hoy, pueden ser desconocidas (Coyula, 1997). No obstante a los efectos de evaluar la calidad de las viviendas en función de la satisfacción de sus habitantes, las necesidades conocidas constituyen premisas para satisfacer en el presente, fundamentalmente aquellas consideradas como básicas. 

			Las expectativas, sin embargo, constituyen una proyección hacia el futuro, pues podrán ser satisfechas en el momento en que se den las condiciones para ello y, mientras tanto, reflejan solo los deseos potenciales de las personas o usuarios de las viviendas. Es así como la evaluación de la calidad de la vivienda, a partir de la satisfacción de las expectativas de sus ocupantes, requiere necesariamente del principio de flexibilidad que permita esa proyección hacia el futuro. 

			Evaluación de la satisfacción de las expectativas 

			Los gustos y las preferencias que influyen en las expectativas de las personas están a su vez condicionados de forma directa o indirecta, e incluso inversa, por las costumbres y las tradiciones. Las costumbres son hábitos adquiridos por la repetición de actos de la misma especie y que conforman el carácter distintivo de una persona e incluso de una nación (Real Academia Española, 2001). Así, aunque las costumbres pueden estar condicionadas por prácticas que vienen del pasado, se expresan en el presente como requerimientos para satisfacer en la vivienda.

			Las tradiciones, sin embargo, que también condicionan tanto las costumbres como los gustos y las preferencias y, por tanto, las expectativas, se refieren a la comunicación o transmisión de padres a hijos de ritos y costumbres a lo largo del tiempo en sucesivas generaciones. Por ello, las tradiciones, aunque influyen en el presente, tienen su origen en el pasado.

			Sobre esta base, el modelo teórico construido en esta investigación para evaluar la calidad de diseño de la vivienda de interés social (VIS) en Bogotá a partir de la satisfacción de las necesidades y expectativas de los usuarios, se ha ordenado en una línea de tiempo que va del pasado al futuro, reforzando el carácter del mejoramiento continuo de la vivienda y la satisfacción de las necesidades cambiantes, a lo cual el diseño deberá dar respuesta a partir de su flexibilidad y progresividad (figura 1.3).

			Figura 1.3. Enfoque de relaciones para la evaluación según el pasado-presente-futuro
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			Fuente: elaboración propia.

			Un aspecto relevante en el comportamiento humano es la temporalidad, propia de un pensamiento y acciones racionales, donde el tránsito consciente por el tiempo, reflexionando sobre el pasado, el presente y el futuro, le permite al individuo dominar y orientar sus decisiones (Vélez, 2006). 

			Según Sancén (2005), integrar el pasado, presente y futuro para tomar decisiones, es una actitud propia de la ética del ser, que se ocupa de las características de la acción que realiza y de los efectos que trae consigo, donde intervienen la posibilidad real, la intención por obtener algo que no posee, el entorno físico y social, la trascendencia y la autoafirmación. Es así como en toda acción (valorar la aptitud de la vivienda para ser habitada con satisfacción) está presente el futuro, primero solo como posibilidad y luego como realización, pero también se hace presente el pasado inmediato y el ahora como dato integrado a la satisfacción de las necesidades y expectativas del usuario. 

			Esta relación en el tiempo no solo se observa en análisis subjetivos del comportamiento humano, sino también en investigaciones econométricas tradicionales (comparando el pasado con el presente) identificando avances o retrocesos en los objetivos definidos para mejorar las condiciones socioeconómicas de una población específica o la ciudad (Déficit de vivienda, 2005; Encuesta Nacional Calidad de Vida, 2008; Encuesta Calidad de Vida Bogotá, 2008, entre otros). 

			Estudios sobre la satisfacción habitacional confrontan la situación actual (la vivienda y el entorno que habitan los usuarios al momento de ser consultados) con respecto a la que existía en el hábitat residencial anterior (De la Puente, Muñoz y Torres, 1990). Se observa el estatus adquirido para identificar la variación entre la vivienda anterior y sus características con las circunstancias actuales (Gilbert, 2001). Para ello se formulan preguntas encaminadas a conocer sus aspiraciones o simplemente categorizar las diferencias entre la situación anterior, la actual y el estado ideal al cual aspira. El análisis de estas brechas sirve de base para identificar parámetros de intervención y diseño (Galster, 1984; Hidalgo, 1998; Livingston, 1995). 

			Por otro lado, las costumbres y tradiciones que provienen del pasado condicionan el repertorio que las per-sonas tienen para evaluar el presente, es decir, la vivienda que habitan hoy y su contexto, que influenciadas
por sus gustos o preferencias proyectan transformar o mejorar hacia el futuro, de acuerdo con las expectativas por satisfacer. 

			En esto coincide Ledrut (1986) al afirmar que, aun cuando muchas personas se quejan de que sus viviendas tienen diversos inconvenientes —como ruido, mal ordenamiento interior, humedad o estrechez—, pueden encontrarse satisfechas con ellas y que estas situaciones, aparentemente incomprensibles, obedecen a la incidencia de factores exógenos a la vivienda tan poderosos que hacen soslayar los problemas que esta presente. Por ello, en la investigación empírica para evaluar la vivienda de interés social, deberán recogerse los factores tanto endógenos como exógenos que puedan condicionar el grado de aceptación de las personas con respecto a la vivienda que habitan.

			El diseño de la vivienda para sectores de bajos ingresos 

			El diseño de la vivienda debe responder a las necesidades y expectativas de los usuarios, las cuales evolucionan en el tiempo. Inicialmente, las soluciones de diseño reflejaron los conocimientos empíricos contenidos en el saber de las personas y, posteriormente, la división social del trabajo posibilitó la aparición de diferentes disciplinas que contribuyen a la solución de los problemas de acuerdo con los avances y adelantos científico-técnicos a lo largo de la historia. 

			Pero la vivienda también ha satisfecho la necesidad de la vida en comunidad, lo cual se refleja en la composición de las ciudades, en donde, según Coyula (2009), la vivienda conforma más de las tres cuartas partes de su masa construida y es el bien más grande, pesado y costoso que fundamenta la organización y funcionamiento de la ciudad.9 

			La relación de la satisfacción de las necesidades humanas con las de la vida en comunidad y su necesaria integración con el medio, demanda de la vivienda como solución de diseño un enfoque más amplio que se refleja en el concepto del hábitat10 (Giraldo, 1999 y 2004; González C., 2009; UN Hábitat Colombia, 2007; Yory, 2008, entre otros). 

			A lo largo de la historia se han generado diversas acepciones, categorías y clasificaciones para la vivienda dirigida a los sectores de bajos ingresos económicos: vivienda social, vivienda de interés social, vivienda económica, vivienda mínima, entre otros. Estos calificativos, que en ocasiones pueden ser innecesarios, permiten entender requerimientos y posturas propias de la complejidad de la solución habitacional.

			Al reconocer cómo evolucionan los enfoques de diseño en la vivienda para sectores de bajos ingresos y los términos utilizados para su caracterización, se pueden comprender los antecedentes de la situación actual y los compromisos adquiridos para su solución futura, a los cuales se hace referencia en el Capítulo 2.

			Así como la vivienda está condicionada por las costumbres, tradiciones, gustos y preferencias propios de un estilo de vida y las condiciones económicas, tanto de los individuos como de la sociedad, también se subordina y a la vez determina la estructura, funcionamiento, imagen, carácter y escala de los asentamientos humanos que impactan el medio. Por ello, el diseño de la vivienda involucra la escala urbana y arquitectónica (figura 1.4).


            Figura 1.4. Aspectos relacionados con la vivienda como solución de diseño
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			Fuente: elaboración propia.

			Para evaluar la calidad del diseño de la VIS en Bogotá en función de la satisfacción de las necesidades y expectativas de los usuarios, es necesario hacerlo en tres escalas que significan la evaluación de la vivienda misma a escala arquitectónica, en relación con su entorno inmediato y con la ciudad donde se inserta (figura 1.5).


            Figura 1.5. Grupos de análisis para la valoración del contexto urbano
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			Fuente: elaboración propia.

			El contexto urbano

			Como las ciudades desempeñan un papel determinante en el logro de un desarrollo más sustentable, su consideración debe partir de las tres dimensiones proclamadas por la ONU en 199211: la social, la económica y la ambiental.12 Estas dimensiones pueden verse reflejadas en el Plan de Acción Regional para América Latina 
y el Caribe para los Asentamientos Humanos en Nueva York (2001). 

			Ante el desafío de construir un modelo sustentable de sociedad y vida urbana basado en los principios de solidaridad, libertad, equidad, dignidad y justicia social fundamentada en el respeto a las diferentes culturas urbanas y el equilibrio entre lo urbano y lo rural, la Carta al Derecho de la Ciudad (2005) se constituye en la plataforma que articula todos los esfuerzos y sus actores para hacer efectivo el derecho humano a vivir en comunidad en condiciones favorables para su mejoramiento progresivo. 

			Interesados en determinar los aspectos fundamentales para el desarrollo de las ciudades, en 1996 la Conferencia de Naciones Unidas “Hábitat II” le propuso a los comités nacionales del Programa Hábitat que estudiaran aquellas acciones urbanas que se pudieran considerar como “Buenas Prácticas”13 y que aportaran insumos para la discusión sobre cómo mejorar la calidad de vida en las ciudades. Las propuestas recopiladas desde el inicio de esta iniciativa hasta la actualidad se han concentrado en los asentamientos humanos vulnerables, tanto del norte desarrollado como del sur en desarrollo, como vía para lograr un desarrollo más integral de la ciudad. Ese enfoque coincide con el objetivo del presente trabajo en cuanto a considerar la satisfacción de las necesidades y expectativas de los sectores de bajos ingresos como un aspecto esencial de la calidad urbana. 

			Esto significa un cambio en la concepción tradicional que establece un conjunto predeterminado de indicadores generales de calidad urbana, transitando hacia la búsqueda de indicadores locales (Leva, 2005) mediante la relación de la vivienda con la ciudad y su entorno, donde las comunidades y la estrategia local proporcionan los elementos para la valoración de la satisfacción de las necesidades y expectativas con vistas a mejorar la calidad de vida urbana. 

			El análisis de las relaciones entre la vivienda y la ciudad, parte de las dimensiones para el desarrollo proclamadas desde 1992 por la ONU y luego complementadas por la sociedad civil y sus organizaciones sociales como el derecho humano a la ciudad. Por otra parte, la relación de la vivienda con su entorno (que será abordada en el próximo acápite) ha sido resaltada en las buenas prácticas del hábitat (1996 hasta el 2010), donde las condiciones propias de lo local permiten valorar las fortalezas y debilidades para el desarrollo social. 

			Ambas escalas de relación se han expresado en el Índice de Desarrollo Socio Habitacional (Rodríguez, 2008) que pretende caracterizar la dimensión habitacional del desarrollo humano. Sin embargo, el presente trabajo parte de un enfoque que otorga una mayor importancia a los aspectos subjetivos de la percepción del individuo con respecto a la calidad de su hábitat en diversas escalas que van, como se ha dicho, desde la vivienda hasta la ciudad, al considerar no solo las necesidades sino también las expectativas, todo en relación con las posibilidades económicas de las familias.

			En la búsqueda de aquellos indicadores que permitan evaluar la relación entre el diseño y la satisfacción del usuario, se identifican dos enfoques esenciales. El primero se refiere a una visión cuantificable, medible, objetiva, que indaga en el ambiente externo a las personas para identificar una gama de bienes y servicios que deben estar a disposición de los individuos para la satisfacción de sus necesidades (Casafranco y Arcos, 2007; Ivars y García, 2005; Pérez, 2003; Rentería y Alfonso, 2002; Seisdedos, 2007; Tarchópulos y Ceballos, 2005, entre otros). El segundo considera ineludible una postura cualitativa, no contable y subjetiva, que enfatiza la visión y el saber de las personas, llegando incluso a la convivencia con ellas como parte de la investigación-acción (Di Virgilio, 2008-2009; Hernández, 2008; Jiménez y Terceros, 2009; Ortiz, 2006; Pérez, 2010, entre otros). 

			Por lo tanto, para identificar las variables que proporcionan la satisfacción de las necesidades humanas en el contexto urbano, es necesario considerar, por un lado, la provisión de ciertas cantidades y calidades de bienes y servicios, y por otro, la percepción subjetiva ligada a la accesibilidad a dichos beneficios urbanos e integración a ellos. 

			Delfim y Martins (2002), en el estudio realizado por la Universidad de Porto, definen cuatro variables que permiten evaluar la satisfacción de las necesidades urbanas:

			
					
1.	Las “condiciones ambientales”, que involucran indicadores como los espacios verdes, clima, ruido, calidad del aire, calidad del agua, recursos naturales e infraestructuras básicas.

					
2.	Las “condiciones materiales colectivas”, que incluyen los equipamientos culturales, deportivos, educativos, sociales y de salud, la movilidad y la dotación de servicios y comercio.

					
3.	Las “condiciones económicas”, donde se encuentra el rendimiento y consumo de los mercados de trabajo y vivienda, que definen el dinamismo económico. 

					
4.	Y, por último, la dimensión “sociedad”, que incorpora la dinámica cultural, educación, seguridad, participación cívica, los problemas sociales y de salud.

			

			En análisis similares enfocados en la calidad ambiental urbana, Luengo (1998, citado en Leva, 2005) define como aspectos de la calidad de vida indicadores similares a los anteriores, pero agrupados de otra manera: los “urbano-arquitectónicos”, “estético-perceptuales”, “físico-naturales” y “socioculturales”.

			Todos los enfoques incluyen parámetros como el equipamiento comunitario, la escuela, el hospital y el centro de compras diarias, entre otros, dentro de la infraestructura de bienes y servicios urbanos. De manera general, las variables de la calidad urbana son visualizadas como un sistema de necesidades interrelacionadas e interactuantes, que también son expuestas por organismos e instituciones vinculados a las Naciones Unidas (Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos [OHCHR] y Oficina de las Naciones Unidas en Génova [UNOG], s. f.; ONU, 1998, 2003; Plan de Acción Regional para América Latina y el Caribe para Asentamientos Humanos, 2001; PNUD, 2000). 

			El enfoque metodológico del presente trabajo parte, como se ha dicho, de evaluar la calidad de la vivienda en función de la satisfacción de las necesidades y expectativas de los usuarios, vistas en su evolución temporal (pasado, presente y futuro) y a diversas escalas de relación (arquitectura, entorno y ciudad). Así, la solución de diseño se caracteriza en cada una de estas escalas mediante parámetros y su evaluación se realiza comparando las soluciones pasadas, presentes y futuras, es decir, su evolución como respuesta a la satisfacción de las necesidades y expectativas del usuario.

			Para evaluar la forma en que la relación vivienda-ciudad influye en la satisfacción de las necesidades y expectativas de los individuos, resulta decisiva la manera en que esta estimula la participación política colectiva de los habitantes y los grupos sociales en estado de vulnerabilidad. Esta es, por tanto, la esencia de esta variable.

			Las ciudades latinoamericanas, de manera general, carecen de instancias de planificación estratégica participativa, lo cual afecta directamente la calidad de vida de los ciudadanos y en especial la de los más vulnerables, por lo que la participación debe consignarse como uno de los objetivos en la evaluación de la calidad del hábitat.

			Según González (2007), el tema de la gestión participativa de la vivienda conduce a otros campos de acción más amplios y estrechamente vinculados, como el de las políticas de vivienda y el de la gestión urbana, siendo entonces la participación un aspecto decisivo para el desarrollo de procesos sustentables. Para Yori (2005), esta debe ser emancipadora, produciendo una resocialización de la comunidad y el Estado para la administración conjunta de los recursos.

			Estas apreciaciones coinciden con los requerimientos que plantea la Carta del Derecho a la Ciudad, donde se especifica que los grupos y personas en situación vulnerable tienen derecho a medidas especiales de protección e integración, de distribución de los recursos y de acceso a los servicios esenciales para su efectiva participación política, económica, social y cultural en la ciudad.

			Figura 1.6. Variables, parámetros e indicadores propuestos para el análisis y evaluación de la relación de la vivienda con la ciudad

			
				[image: figura_1.6.jpg]
			

			Fuente: elaboración propia.

			Los parámetros que caracterizan la solución de diseño de la vivienda en su relación con el contexto urbano, se refieren a la participación que estimula el civismo y los valores compartidos para la competitividad de los sectores de bajos ingresos económicos, adaptando las dinámicas de la ciudad a las características culturales y étnicas de quienes la habitan. Estos se han agrupado en el presente trabajo en dos subvariables, una que incluye los que favorecen la interacción social y otra relativa a la garantía de la movilidad. La interacción social se caracteriza mediante la relación de la vivienda con el trabajo o estudio, con la centralidad de la ciudad y con los servicios de abastecimiento, salud, recreación pasiva (para esparcimiento, integración y cultura), activa (para la actividad física básica y/o competitiva en el medio ambiente natural) y los servicios financieros. 

			Cada uno de estos parámetros se mide a su vez mediante indicadores cuantitativos y cualitativos. La figura 1.6
expresa el diagrama de relaciones entre los parámetros e indicadores de las variables que caracterizan la relación de la vivienda con el contexto urbano.

			La movilidad, aunque se clasifica como un parámetro independiente, está presente en todos los demás relacionados con la interacción social y se vincula a aspectos geográficos y temporales. A través de este parámetro se evalúa el derecho de movilidad y circulación en la ciudad, a través de un sistema de transportes públicos accesibles, a precios razonables y adecuados a las diferentes necesidades ambientales y sociales (de género, edad y discapacidad), considerando distancias, medios de transporte, tiempos de desplazamiento y costos generados en la economía familiar. 

			El entorno

			Según Rizzo y Granero (2007), la calidad de vida urbana se refiere al aumento de la eficiencia, y la urbanización, el barrio y su entorno inmediato deben proporcionar la base para este propósito. Autores como De la Puente, Muñoz y Torres (1990) denominan esta escala de análisis como el hábitat residencial urbano, que denota al ambiente físico espacial y social que emerge del asentamiento relativamente permanente de una determinada población en un cierto sector de la ciudad. Para los efectos del presente trabajo, la relación de la vivienda con su entorno se ha clasificado en tres subvariables o dimensiones: la físico-espacial, la físico-ambiental y la social que las vincula.

			Son ejemplos frecuentes en la caracterización físico espacial, parámetros como la infraestructura de servicios públicos, entre los que se encuentran la red de agua potable, la red de gas, los desagües y alcantarillado, la red de energía eléctrica, el alumbrado público, las vías y el sistema de recolección de residuos, entre otros, al igual que servicios públicos complementarios como la televisión satelital o por cable e Internet, dentro del esquema para la democratización de los avances tecnológicos y la comunicación. 

			También se encuentran representados en esta subvariable las viviendas, su forma, tipo de organización, los equipamientos barriales y comunitarios. En la discusión sobre cómo delimitar criterios de ordenación para la vivienda en nuevos asentamientos, se pudiera resaltar el trabajo realizado por Ezquiaga (2003), que propone establecer una relación coherente entre los trazados y tipos edificatorios del contexto; adoptar una adecuada proporción de llenos y vacíos; permitir una clara delimitación jurídica y perceptiva de los dominios público, comunal y privado, y proporcionar en la ordenación parcelaria una integración en el proyecto como estructura mediadora entre el edificio y la morfología urbana.

			Por otra parte, Escallón y Rodríguez (2010) aseguran que entre los parámetros para una vivienda de calidad, citando a Gehl (2006), no solo deben considerarse la relación entre los espacios públicos y equipamientos con la solución habitacional, sino también la infraestructura de movilidad y transporte que la hace posible. A su vez, Alan Gilbert (2001) considera como un ingrediente esencial en una sociedad eficiente y equitativa, la posibilidad que tiene una familia de cambiar de domicilio en la misma zona donde ha edificado sus redes sociales, lo cual identifica como movilidad residencial. 

			Según De la Puente, Muñoz y Torres (1990), el diseño, tamaño, materialidad, disposición espacial y número de viviendas pueden afectar la adaptación social de las familias de un nuevo sector residencial, influyendo en la calidad de las relaciones vecinales, el clima social, la generación de redes de intercambio y ayuda mutua, y los sentimientos de arraigo. 

			En la dimensión físico-ambiental son comunes los parámetros relacionados con el clima, la topografía y sus efectos en la habitabilidad (remoción en masa, deslizamientos, inundaciones), así como la relación con la naturaleza para el esparcimiento y las relaciones sociales.

			La dimensión que corresponde a los propósitos sociales y permite articular las dos anteriores, se refiere a las personas asentadas que habitan en el lugar, las interacciones sociales que se producen, la prevalencia de armonía o conflictos entre vecinos, la generación de endogrupos14 y las pautas culturales que orientan el comportamiento individual y colectivo. La Carta del Derecho a la Ciudad también permite evidenciar esta situación cuando plantea necesario apoyar las diversas modalidades de producción social del hábitat y la vivienda, con especial atención en los procesos autogestionarios, tanto individuales y familiares como colectivos organizados, propiciando así la promoción y producción de capital social o capital humano. 

			Los niveles de satisfacción o insatisfacción del usuario se encuentran asociados con la percepción del entorno social (De la Puente, Muñoz y Torres, 1990; Hidalgo, 1998), ya que, por ejemplo, la necesidad de mejorar la calidad y cobertura de los servicios y beneficios comunes, se desprende de necesidades básicas de seguridad y sociabilidad vecinal. Esto permite incorporar a los beneficiarios de los programas como protagonistas del proceso. En este trabajo se propone evaluar la sociabilidad, entendida como la calidad de la avenencia vecinal, confrontando la actual con la que existía en el hábitat residencial anterior.

			El esquema de la figura 1.7 refleja la estructura de parámetros e indicadores definidos para evaluar la variable entorno (relación de la vivienda con su entorno), agrupados en las tres subvariables o dimensiones (físico-espacial, físico-ambiental y social).

			El espacio habitable 

			Esta variable corresponde, como se ha expuesto, a la escala arquitectónica, es decir, al diseño de la propia vivienda que está en relación con su entorno y la ciudad.

			La vivienda, como espacio vital para el desarrollo natural, físico, psicológico y social de los seres humanos se ha convertido en un objeto de estudio inagotable. Como ejemplo relevante se destaca la propuesta para una nueva normativa de vivienda en Andalucía, dirigida por Josep María Montaner y Zaida Muxí Martínez (2006), donde se establecen cuatro aspectos generales:

			
					
1.	La atención a la diversidad social, facilitando el uso del espacio doméstico por parte de los diferentes grupos sociales. Rechazan la concepción de la familia nuclear comúnmente utilizada como componente mayoritario para la proyección de la vivienda. En cambio, abogan por propuestas que faciliten una mayor flexibilidad para cobijar diversas formas de vida y permitir una mayor capacidad de transformación, con costos mínimos, tanto económicos como técnicos.

					
2.	Un medio urbano adecuado, a partir de las decisiones de diseño que se deriven tanto del proyecto como de los usuarios hacia ese medio externo a la vivienda. 
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